
España y las &rmas químicas 
Danllo TRELLES, corrnponsal yo a la línea polftlca de los Estados Unidos, sino 

més especlflcaménte a la estrategia del Pentágono, 
MADRID, dlas antes· de · que el· gobierno espaftol que pudo ser frenáda si el Cóngr,so norteamerlca­
suscrlblera en Bruselas los acuerdos del comité de no hubiese obtenl~o una simple dec.laraclón de los 
planes de defensade la OTAN, entre los cuales se palses europeos, negando el depósito de las armas 
aprue~ el proyecto de producción de nuevas ar- qulmlcas en sus territorios. . 
mas qufmlcas, el vicepresidente Alfonso Guerra ha- La ofensiva del Pent6gono en este sentido, no 
bfa presentado el programa con el que el PSOE con- · e, nueva. Desde hace ya bastante tiempo se ha lns­
curre a las elecciones 19neralee del 22 de Junio. Y talado en Plne l!lluff (Arkaneas) una fábrica para el 
en dicho programa se declara textualmente, el pro- desarrollo de armas qufmlcas binarias, que por sus 
pósito de "propiciar la conclusión de acuerdos In- efectos selectivos al destruir todo to vivo, pero de­
temaclon·a1ea sobre prohibición general de t,nsayos Jando Intacto el medio ambiente material, las con­
nucleares y armas qu'fmlcas y bacteriológicas". vierte a Juicio de tos expertos norteamericanos, en 

Lacontradltclón entre·ambas posiciones Ilustra un arma Incluso preferible a .tas bol'l'.lbas 
una vez más acen:a de ta sinuosa conducta adopta- neutrónicas. 
d·a por los dirigentes socialistas en materia da polf- La Importancia global de los preparativos de 
tlca lnternactonal, partlcutannente en lo que tiene una guerra q a, se revelan por el hecho de que 
que ver con tas relaciones CO".' la alianza atléntlca. el Pentigono tiene depqsltos. subterráneos en la 

Co,:no es conocido, una·de las condiciones para República Federal Alemana, dc;,nde se almacenan 
confirmar la permanencia en ta OTAN, -agitada en més de 10 mll toneladas· de armas qufmlcas dlver­
la campana del referéndum-, fue la que el pafs per- sas. Lo mismo ocurre, aunqu_é en cantidades no co- . 
manecerfa al margen de la estructura militar In- nacidas, con los depósitos de las bases en Asia, 
tegrada, mientras que se tornaban paralelamente Océano Indico y Pacifico. De esta manera las armas 
medidas para participar en los últimos organismos qufmlcas se sitúan en (os lugares més próximos a 
de aquella estructura de los que hasta entonces se los escenarios de un posible conflicto. 
habla permanecido al margen; · Las discusiones en el Cc'lgreso para ta aproba-

ción de 10 mil mlllones de_dólares durante el próxi­
mo lustro para la fabricación de armas qulmlcas, 
comenzaron hace bastante tiempo. El obstáculo 
fundamental era ta resistencia a almacenar dlct)as 
armas en el propio territorio y las dlflcultades que 
hablan surgido en Europa, donde ta explosión de 
una planta de dloxlna en Seveso, le surgió en Euro­
pa, levantó protestas populares en muchos palses. · 
Mucho tiempo.después se supo que la producción 
de ·esta planta estaba destinada a los depósitos de 
la OTAN, aunque se trató de ocultar su responsabi­
lidad en la tragedl~ por bastante tiempo. 

La firma del documento que Incluye la aproba­
ción de ta producción de nuevas armas qufmlcas 
por Espafta, constituye un paso muy orave para el 
pals, por cuanto la medida se Inscribe puntualmen­
te en el cuadro de las disposiciones del Pentágono 
que persigue una estrategia fuertemente cuestiona­
da, Incluso en el Congreso norte~erlcano. Este 
Impuso como condición para _aprobar las partidas 
presupuestales para ese programa, que tos aliados 
europeos respaldasen I decisión ~e fabricar las 
nuevas armas químicas y que ademé& aceptasen su 
almacenamiento. 

Se trata de la fabftGaclón de una nueva gener• 
clón de este tipo de armas, mucho más deetructt; 
vaa y con mayor alcance que las producidas hasta 
ahora y de las que existe ya un steclc considerable 
depositado en ta Plepllbllca Federal Alemana desde 
hace algún tiempo. 

La prohibición de las armas qufmtcas es una as­
piración que está presente desde et protocolo de 
Ginebra de 1925, pero su cancelación sólo seré po­
sible cuando sea efectiva la decisión de no fabrt­
cartas ffl6s, y se destruyan ademé& los .stocks 
existentes. . 

Las r,eaoclaclones bilaterales entre. la Unión So­
viética y los Estados Unidos y las decisiones adop, 
tadas por la ONU, no han· permitido sin embargo 
avances Importantes· para que se pongan en prácti­
ca medidas efectlvaa. 

. Los condicionamientos Impuestos por el 
Congreso norteamericano, colocaron practlcamen­
te en manos de tos europeos la decisión final sobre 
las aspiraciones del Pent~ono, pero, Inesperada-
mente, dada la resistencia que la medida genera En febrero de 1984, las discusiones para llegar a 
entre los propios alemanes, el canclller Helmut Koll un acuerdo registraron un nuevo fracaso, ya que tos 
tlegó a Wl acuerdo con Aeagan durante la reunión Estados Unidos pretendieron que las medidas de 
de Tokio para que tu nuevas armas qulmlcu 88 si- control reciproco a tas que se habla arribado,- se 
tuasen en la RAF 2 en "caso de emergencia"· apile.asen en e~ pals solamente en las "empresas. 

El 16 de mayo, en l!rusetu, los ministros de de- que pertenecen át gobierno o estén controladas por 
tensa de los pafses de la OTAN, apoyaron los pla- éste", mientras que de la otra parte, el control se 
nes del Pentigono, aunque con reservas de parte extenderla a toda la Industria qufmlca. · 
de ttalla, Dinamarca, Noruega y Holanda. Creo nin- • 
guno asumió sin embargo la reaponsabllldad de La decisión adoptada ahora por los norteamerl· 
una negativa formal, el representante norteamerlca- canos para el desarrollo de las armas qufmlcas, 
no capar Welnberg pudo ufanarse de que euro- constituye un nuevo paso contra la polftlca de dls­
pa_ habla aceptado almacenar tas armas qulmlcas tensión y de paz que se proclama a menudo en las 
en "caso de emergencia" Y "pl"8Vla consulta", lo convenciones Internacionales. 
que an realidad significa un m8t0 trimlte ya que la . Espana al adherirse a una polftlca de este carác­
declstón . 881'6 Wasf'.tlngton quien la adop!e, . ter asume, Junto a tos otros pafs$8 europeos, una 
, Afirmar pue•, en este contexto, quft'l~trPIWí no . rnponsabllldad muy grave ·ahte su propio pueblo. • 
aceptaré armas qulmlcaa en su territorio. · oarece · Ademé& de que se Incentiva- la posibilidad de un 
una contradicción flagrante con lo que acaba de nuevo conflicto, cuyas· consecuencias sólo ·tas 
aprobar en Brusela. Aunque el proqedlmlento no sufrirla Europa, la sola existencia de esas armas 
es nuevo y marcha en los mismos pasos que los · terrorfflcas en este continente, podrlan generar tra­
adoptados por Felipe Gonález cuando declaró en gedlas de una dimensión mucho més graves que la 
Hamburgo su apoyo a ta lnatataclón de loa proyectt- d s . · 
les nucleares en Alemania, como al ta afirmación 
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no Implicase un cierto compromiso de aceptarlos Un sentido elemental de respeto por la condl-
tamblén en Espafta. clón humana, obllga a un goblemp responsable 

Estas decisiones asumen una gravfslma respon- -Incluso al margen de las contingencias poUtl­
sabllldad pues Importan, ya no simplemente el apo- cas- a prevenir a su pueblo contra esos horrores. 


